
19. POR EL BAUTISMO 
BROTA DE MI CORAZÓN AGUA VIVA 

 
 
He buscado apagar la sed de la boca con las sodas, con las cheves...y he buscado apagar 
la sed del corazón con otras cosas, de mala manera. Voy descubriendo la única y verdadera 
manera de apagar la sed. La Biblia me da la receta. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Bautizarme es como refrescar mi alma de manera sabrosa.... Encuentra 5 diferencias. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



19. POR EL BAUTISMO 
BROTA DE MI CORAZÓN AGUA VIVA 

 
Por el bautismo sacio mi sed 
Jn 4, 5-30 
 
Y fue así como Jesús llegó a un pueblo de Samaría llamado Sicar, cerca de la tierra que 
Jacob dio a su hijo José. Allí se encuentra el pozo de Jacob. 
 
 Jesús, cansado por la caminata, se sentó al borde del pozo. Era cerca del mediodía. Fue 
entonces cuando una mujer samaritana llegó para sacar agua, y Jesús le dijo: «Dame de 
beber.».Los discípulos se habían ido al pueblo para comprar algo de comer. 
 
La samaritana le dijo: « ¿Cómo tú, que eres judío, me pides de beber a mí, que soy una 
mujer samaritana?» (Se sabe que los judíos no tratan con los samaritanos). Jesús le dijo: 
«Si conocieras el don de Dios, si supieras quién es el que te pide de beber, tú misma le 
pedirías agua viva y él te la daría.» 
 
Ella le dijo: «señor, no tienes con qué sacar agua y el pozo es profundo. ¿Dónde vas a 
conseguir esa agua viva? . Nuestro antepasado Jacob nos dio este pozo, del cual bebió él, 
sus hijos y sus animales; ¿eres acaso más grande que él?» 
 
Jesús le dijo: «El que beba de esta agua volverá a tener sed, pero el que beba del agua que 
yo le daré nunca volverá a tener sed. El agua que yo le daré se convertirá en él en un chorro 
que salta hasta la vida eterna.» 
 
La mujer le dijo: «Señor, dame de esa agua, y así ya no sufriré la sed ni tendré que volver 
aquí a sacar agua.» Jesús le dijo: «Vete, llama a tu marido y vuelve acá.» La mujer contestó: 
«No tengo marido.» Jesús le dijo: «Has dicho bien que no tienes marido, pues has tenido 
cinco maridos, y el que tienes ahora no es tu marido. En eso has dicho la verdad.» 
 
La mujer contestó: «Señor, veo que eres profeta. Nuestros padres siempre vinieron a este 
cerro para adorar a Dios y ustedes, los judíos, ¿no dicen que Jerusalén es el lugar en que se 
debe adorar a Dios?» 
 
Jesús le dijo: «Créeme, mujer: llega la hora en que ustedes adorarán al Padre, pero ya no 
será "en este cerro" o "en Jerusalén" .Ustedes, los samaritanos, adoran lo que no conocen, 
mientras que nosotros, los judíos, adoramos lo que conocemos, porque la salvación viene 
de los judíos .Pero llega la hora, y ya estamos en ella, en que los verdaderos adoradores 
adorarán al Padre en espíritu y en verdad. Entonces serán verdaderos adoradores del 
Padre, tal como él mismo los quiere. Dios es espíritu, y los que lo adoran deben adorarlo en 
espíritu y en verdad.» 
 
La mujer le dijo: «Yo sé que el Mesías, (que es el Cristo), está por venir; cuando venga, nos 
enseñará todo.».Jesús le dijo: «Ese soy yo, el que habla contigo.» 
 
En aquel momento llegaron los discípulos y se admiraron al verlo hablar con una mujer. Pero 
ninguno le preguntó qué quería ni de qué hablaba con ella. La mujer dejó allí el cántaro y 



corrió al pueblo a decir a la gente: «Vengan a ver a un hombre que me ha dicho todo lo que 
he hecho. ¿No será éste el Cristo?» Salieron, pues, del pueblo y fueron a verlo. 
 
Preguntas 
Experiencias de sed en tu vida 
 
................................................................................................................................................... 
Comparte tu experiencia de bañarte en los ríos o en el mar 
 
.................................................................................................................................................... 
 
* Una señora extranjera lleva una vida dura, difícil. Va en busca de agua y se encuentra con 
Jesús que la está esperando. Es Jesús el que se adelanta y le pide agua. Y la samaritana se 
sorprende de que un extranjero le pida agua a ella. Jesús le da a entender que hay una 
agua más viva y necesaria, que el agua que usamos para beber. Jesús le pone en evidencia 
las necesidades de la mujer, de que no tiene marido y le hace saber que para adorar a Dios 
ya no son necesarios los templos, que toda la tierra es un templo de Dios. Que la verdadera 
adoración a Dios pasa por una vida verdadera. Habiendo encontrado a Jesús y el agua 
verdadera que ofrece, que es su Palabra, sus promesas, el consuelo, entonces ya la mujer 
no hace caso a su cántaro, a su propia agua, a su vida antigua. Encontró un agua viva. 
 
** En la samaritana está representado el creyente. Siguiendo sus rutinas iba en busca de 
agua, de algo con que calmar la sed. El creyente sufre de sed: no está tranquilo, está 
insatisfecho. Arrastra tras de si mucha soledad, muchos errores en la vida. Y de repente el 
creyente se encuentra con Jesús. Jesús ofrece al creyente un agua viva, que salta como un 
manantial hasta la vida eterna.  
 
Esta agua es Jesús mismo. A Jesús lo encontrarás en el espíritu y en la verdad. Es decir, a 
Jesús lo encuentra el creyente cuando mira la realidad de la vida con los ojos de Dios. 
Cuando ya no juzga tan fácil a nadie, cuando comprende lo débiles que somos los humanos, 
cuando vive una vida sin engaños, sin movidas, sin dobleces. Cuando se es de una solo 
pieza, de una sola cara.  
 
Y aunque la sed, la insatisfacción, la inquietud yo sé que nunca se apagará del todo, hasta 
que vea a Jesús cara a cara, sin embargo la sed me lleva a beber más a Jesús. Y cuanto 
más bebo a Jesús, más ganas de amar a los demás me vienen. Y cuanto más amo a los 
demás, más sed tengo de Jesús. Esperando el momento último en que Dios saciará 
definitivamente la sed de mi corazón, cuando lo vea cara a cara. 
 
Esta agua viva es la Palabra de Dios es la Biblia. En ella saciamos la sed de tanta soledad, 
de tantos interrogantes. Esta agua mía está en mi interior, en el pozo de mi corazón. Si el 
creyente hace silencio, si apaga los ruidos y se escucha a si mismo, encontrará en lo más 
profundo de su ser un manantial de agua pura. Encontrará dentro de uno mismo una palabra 
de ánimo. No se sentirá sólo. Se encontrará con Dios, que habita lo más profundo de uno.  
 
Jn 19, 34 “Al llegar a Jesús vieron que ya estaba muerto. Así que no le quebraron las 
piernas, sino que uno de los soldados le abrió el costado de una lanzada y al instante salió 
sangre y agua”. El agua que brota del costado de Cristo representa esta agua viva que 
Jesús ofrece a toda la humanidad.  



Esta agua viva es el agua del bautismo.  Por esa agua Dios baña mi corazón, Dios me 
acaricia, Dios me besa, con un beso que dura toda la vida. Ya jamás me podré apartar del 
amor de Dios. Salta ese amor de Dios desde el día que Jesús derramó su sangre y su agua 
en el calvario, pasando por el día de mi bautizo hasta la vida eterna.  
 
*** Bautizarse es beber de esa agua que salta hasta la vida eterna.  
¿Qué aguas has bebido que no han saciado tu sed?  
Reconozco hoy Señor todas las aguas turbias que he bebido y que no me han quitado la 
sed. El agua turbia de aquella canción, de aquella revista, de aquel alcohol, de aquella 
droga, de aquella plática, de aquel dinero mal habido.... 
 
Agradezco hoy Señor esta agua viva que me ofreces aquí en la Pinta.  
El agua viva de la Biblia, cuando la leo en el silencio de la carraca, en la primera parte de la 
Misa. 
El agua viva de la homilía, las palabras del sacerdote en la Misa, que me aclara la palabra 
de Dios y me ayuda a entenderla, a ponerla en práctica.  
El agua viva de la Confesión, cuando escucho las palabras “Yo te perdono todos tus 
pecados” y llega la tranquilidad a mi ser, se me quita la inquietud. 
El agua viva de las palabras de los Catequistas, que dejando su familia y sus comodidades, 
me regalan su tiempo, así, sin más, de forma totalmente gratuita y generosa. Esas palabras 
que van calando poco a poco en mi corazón. 
El agua viva del bautismo, que ya estoy listo a recibir, que me bañará el alma, que limpiará 
la tierra de mi corazón y que la regará para que como milpa dé buenos frutos. 
 
 
a. Antes de tomar los alimentos es una oportunidad de mostrar agradecimiento a Dios. En 
muchos hogares se reza esta oración: 
 

Bendícenos Señor  
y bendice estos dones  
que estamos a punto de recibir te tu generosidad,  
te  lo pedimos por Jesucristo nuestro señor. Amen 

 
b. Recuerda momentos en que te hayas sentido a gusto aquí dentro de la Pinta 
 
.................................................................................................................................................. 

................................................................................................................................................... 

c. Desde que vienes al Catecismo y te estás preparando para tu Bautismo, ¿qué has 
aprendido? 
 
................................................................................................................................................. 
d. ¿Cuál fue la catequesis que más te gustó? 
 
................................................................................................................................................... 
e. Escribe tres cualidades  o virtudes que te gustaría tener 
 
.................................................................................................................................................... 
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